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E L  HE ROE D EL S U R

¡E norgu llécete, am igo lec torc ito , en haber 
nacido en la t ie rra  de M éx ico ! ¡Es la patria  del 
heroísm o y  de la libertad !

Basta qu e sepas que en M éxico nació el in ­
dom able M orelos y  e l i nclito  G uerrero, para 
que tengam os o rgu llo  y  honor en ser m ex i­
canos... ¡La gu erra  de Independencia contra 
España, ha causado adm iración al m undo!

*  *
Cuando el va lien te  y  d ign ís im o  Francisco
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Javier M ina, pagó con el sacrificio de su v id a , 
la g lo r ia  que había alcanzado, según os refirie­
ra en m i narración an terio r, cuando ese hom ­
bre, d ign o  por tantos t ítu los  á la veneración, 
respeto y  cariño de todos los buenos m ex ica ­
nos, m u rió  fusilado según os he re fe r ido , todo 
en la inm ensa extensión  de la N u eva  España, 
quedó sum ergido en profundo estupor: la cau­
sa de la independencia de M éxico, parecía 
perd ida; los amantes de e lla  quedaron profun­
dam ente abatidos, descorazonados y  sus ene­
m igos , los españoles y  los que con ellos sim ­
patizaban, transportados de a legría, se c reye­
ron invencib les.

A fortun adam en te, se engañaban y  la noble 
causa in ic iada con tanto va lo r por H id a lgo , 
sostenida con heroísm o y  denuedo por M ore­
los y  levantada con esfuerzo p rod igioso por 
M ina, aun ten ía bravos y  valerosos paladines, 
que estaban d ispuestos á derram ar su sangre 
defendiéndola.

V oy  á narraros ahora, lec torc itos  míos, las 
hazañas de dos hombres ilu stres, de dos cau­
d illos ó je fes , que con la m ayor abnegación y



arrostrando todo género de penalidades y  sa­
crific ios, continuaron luchando en defensa de 
la patria, contra el y u g o  t iránico de los espa­
ñoles.

Sus nombres os deben ser siempre respeta­
dos y  queridos y  los hechos de su preciosa 
existencia, deben serviros de ejemplo en el 
curso de vues tra  v ida.

Don Guadalupe V ictor ia ,  que  fué el prim er 
Pres idente de la República, cuando esta se v io  
libre, y  cuyo  verdadero nombre era F é l ix  F er­
nández, abrazó con entusiasme la causa de la 
independencia desde un principio.

Su  valor en los combates y  el talento m i l i ­
tar que demostró en los muchos combates que 
sostuvo, le habían adquir ido un g lorioso re­
nombre y  en toda la parte del terr ito r io  m e­
xicano, que hoy  comprenden los Estados de 
Tamaulipas, Veracruz y  Tlaxcala, se sostuvo 
contra los mult ip l icados esfuerzos de los r e a ­
listas.

En  aquellas intrinca las selvas, en aquellos 
bosques poblados de animales feroces, donde 
sufría toda clase de privaciones, allí bu có un
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re fu g io  en compañía de pocos, pero va lien tes 
y  decid idos soldados, que habían ju rado m o­
r ir  á su lado en defensa de su patria.

Vanos fueron los esfuerzos del v ir r e y  para 
vencerlo por m edio d e la fu erza , ó seducirlo , 
ofreciéndole riquezas y  honores y  elevados 
puestos; p refirió  todos los su frim ien tos, antes 
que ceder y  cuando iban á buscarlo los sólda­
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dos enem igos, lleno de fe , salía á su encuentra 
quedando vencedor en casi todos los combate 
que empeñara.

A  su esfuerzo se debió, qu e en esa parte de 
te r r ito r io  m exicano, se conservara v iv o  el fue­
g o  de la independencia.

Entretanto otro  hom bre p rod ig ioso , e l g e ­
neral don V icen te  G uerrero, hacía m aravillas 
de va lor en las agrestes m ontañas del Sur.

S in  duda, a m igu ito s  m íos, que de labios de 
vuestros padres y  m aestros, habréis escucha­
do m uchas veces e l nom bre de ese caud illo  
ilu s tre , una de las m ayores g lo r ia s  de la na­
ción  m exicana.

De una fam ilia  sum amente pobre y  hu m ilde, 
e l gen era l don V icen te  G uerrero, nació en 
T ix tla , ciudad perteneciente al Estado que 
h o y  lle va  por nom bre e l ape llido  de aquel 
héroe.

Era un pobre y  obscuro a rrie ro , cuando las 
hazañas del va lien te  cura don  José María M o­
relos, llega ron  á sus oídos y  entusiasm ado, se 
propuso desde entonces dedicar su v id a  al ser­
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v ic io  de la g loriosa  y  noble causa, que aquel 
defendía con tanto heroísm o.

Con jam ás desm entida constancia, sostuvo 
su propósito; la P rov id encia lo designó, para 
que fuera, sino el luchador b rillan te , que rá­
pido com o el rayo , an iqu ilara  á los enem igos, 
á semejanza de M orelos y  M ina, si el in fa t iga ­
ble y  tenaz soldado que, lleno de abnegación, 
sin abatirse jam ás con los triunfos del contra­
r io , m an tu viera  en el corazón de los buenos 
hijos de M éxico, la esperanza ó m ejor d icho, 
la seguridad  de que al fin alcanzarían la v ic ­
to ria  y  de que M éxico , su querida  patria , se 
vería  independ ien te  y  libre.

En el Estado de G uerrero, surcado por cau­
dalosos ríos y  atravesado en todas d irecc io ­
nes por abruptas m ontañas, en un terreno cu­
b ierto  de abismos y  p recip ic ios, con un c lim a 
abrasador, fa lto de todo género de elem entos, 
aun de loé más necesarios é indispensables pa­
ra la subsistencia, a llí se re fu g ió  el héroe m e­
xicano y  a llí con un puñado de hom bres re­
sueltos y  abnegados, destrozaba las tropas

—  8 —



que el Gobierno español mandaba en su 
contra.
E l  v ir r e y  de M éxico, que era entonces don 
Juan R u íz de Apodaca, le ofreció muchas ve­

ces el in d u lto  (in du lto , am igu itos , s ign ifica  
e l perdón) y  aun qu iso seducirlo con promesas 
halagüeñas y  tentadoras, el caudillo suriano 
rechazó ind ignado toda transacción con los do­
m inadores y  tiranos de su patria.
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Acontec im ien tos de otra clase que por en ­
tonces se desarrollaron en España y  que más 
tarde en libros más extensos conoceréis, h ic ie ­
ron que el v ir r e y  de la N u eva  España, enga­
ñado por los hombres más in flu yen tes , es de­
c ir, más notables ó de más im portancia  del 
partido realista, d iera  á don A g u s t ín  de I tú r ­
b ide, el mando de las m ejores fuerzas ó tropas 
con que contaba, para qu e fuera á com batir 
con ellas al indom able G uerrero.

Os he d icho, lectorcitos m ios , qu e el v ir r e y  
fu é engañado, porque depositó su confianza 
en don A gu s tín  de Itu rb id e , dándole e l mando 
de sus m ejores tropas, para que fuese á luchar 
contra Guerrero y  en realidad I t u rb ide, esta­
ba de acuerdo con muchas personas del clero 
y  de los realistas, para verifica r, atrayéndose 
al gen era l suriano, la independencia  de M éx i­
co, siem pre que v in ie ra  á reinar aqu í e l m o­
narca español ó a lguna persona de su fam ilia .

El plan en que todo lo que os e s to y  re fir ien ­
do se trazó, se llam a de la P ro fesa , porque las 
personas que tom aron parte en él y  lo lleva ­
ron á cabo, se reunían en el conven to de ese
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nom bre, situado ju n to  á la Ig les ia , que m u­
chos de vosotros conocéis.

E l año de 1820, salió de esta cap ita l con m u­
chos soldados y  d inero , don A g u s tín  de Itú r ­
bide, á verificar aparentem ente, la campaña 
del Sur, pero en  rea lidad, como os he d icho, 
á ponerse de acuerdo con G u errero  y  atraerlo 
á sus m iras.

A l  lle ga r  cerca de los lu gares  en qu e aquel 
se encontraba y  donde hacía tanto tiem po, 
com batía denonadamente por la lib ertad  de su 
país, el je fe  español le  escrib ió  una carta ma­
n ifestándole en e lla  cuales eran sus propósitos 
y  las intenciones. qu e llevaba.

E l gen era l G uerrero , lleno más que nunca 
de una fe c iega  y  p lena confianza en el tr iu n ­
fo , contestó á Itú rb id e , qu e jam ás adm itiría  
para entrar en tratos ó arreg los con é l, qué 
esta base: la  independencia de M éxico.

Ya  por entonces, queridos am igos m íos, la 
constancia y  firm eza  de G uerrero y  su va lo r 
nunca desm entido, así como el de don Guada­
lupe V ic to r ia , habían producido sus fru tos y  
d ifund iendo en el corazón de todos los m éx i­
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canos la esperanza de que m u y  prouto verían 
á su amada patria, lib re  del y u g o  español, rea­
lizándose así la grand iosa obra, in iciada por e l 
hum ilde cura de Dolores, el m em orable 16 de 
Septiem bre de 1810.

Todo e l país era un volcán; por todas partes 
habían aparecido luchadores; de uno á otro 
extrem o de la entonces N u eva  España, ardía 
la llam a de la gu erra  y  e l angel de la v ic to r ia , 
parecía próxim o á coronar los esfuerzos de los 
patriotas.

A  la respuesta de Guerrero, Itú rb id e  em pe­
zó la lucha, abrigando una rem ota esperanza 
de tr iu n fa r, para im poner después sus con d i­
ciones, pero con éx ito  desgraciado, pues en 
toda la extensa línea, desde Mescala hasta Aca­
pulco, sus fuerzas, ó pesar de la habilidad que 
desplegó, no experim entaron  sino reveses y  
derrotas, por lo que com prend ió qu e ten ía que 
recu rr ir  á los m edios que prim eram ente ha­
bía ideado.

Para realizar sus planes, ins istió  nu evam en­
te en relacionarse con el caud illo  independ ien­
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te  p id iéndole una en trev is ta  para ver si en ella  
llegaban á ponerse de acuerdo.

G uerrero consin tió en ella, com prend iendo 
las inmensas ventajas que podrían lograrse y

qu e tal vez  el térm ino de la sangrien ta lucha 
que hacía d iez  años desgarraba el seno de  la 
patria  estaba a llí; sin pensar por supuesto en 
ceder un ápice en su bendito idea l, qu e era la
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libertad  de su país y  resuelto á con tinuar la 
gu erra  con más v ig o r  y  energía  si no lograban 
tener un aven im ien to .

L a  en trev ista  en tre am bos caudillos, se v e ­
rificó  al fin en las inm ediaciones de la  ciudad 
de C h ilpancingo , capital h oy  del Estado de 
G uerrero, en un lu gar llam ado Acatem pam ; 
de e lla  debía su rg ir , radioso y  fu lgu ra n te , el 
sol de la lib ertad !

*
*  *

A l  llega r á este punto de la v id a  del em inen­
te  adalid , detengám onos un m om ento, bené­
vo los lectores, porque este es el m om ento ta l 
vez  más g lo r ioso  de su existencia  y  en la en­
tre v is ta  de Acatem pam , escrib ió con su abne­
gación  y  nob ilís im a m odestia, la página más 
bella  de su h istoria .

E n  los innum erables combates que había 
librado contra las aguerridas huestes españo­
las, había adqu ir id o  ju sto  renom bre de va lien ­
te  y  esforzado capitán: al su frir  inauditas p ri­
vaciones y  rechazar con indom able energía  
toda clase de privaciones antes que deponer 
las armas y  desertar de la ju s ta  causa que
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abrazara, acred itó su amor al suelo que le 
v ió  nacer y  la fe que tenía en el éx ito  de la lu ­
cha; mas cuando en Acatem pam  cedió el m an­
do en je fe  á Itú rb id e , ordenando á sus tropas 
qu e lo adoraban se pusieran bajo las órdenes 
de aqu él, resignándose á ocupar un lu ga r  se­
cundario, dem ostró que en su noble corazón 
no ten ía cabida un ápice de in terés personal y  
que su única gu ía , su afán supremo era alcan­
zar, rea lizar la in d e p e n d e n c ia  de su qu e­
rida  M éxico!

En m i próx im a leyenda aprenderéis á cono­
cer á don A g u s t ín  de Itú rb ide , sólo os d iré  por 
ahora, que este hombre, á pesar de ser m ex i­
cano, fué durante m ucho tiem po el m ayor 
en em igo  de su patria y  que al buscar la alian­
za del gen era l don V icente G uerrero y  resol­
verse á lle va r  á cabo la independencia de Mé­
xico, sólo fué gu iado por la  am bición y  nunca 
por los nobles ideales que animaban al caudi­
llo  del sur.

E ste , como os vu e lvo  á repetir , v ió  en la 
un ión  que Itú rb id e  le proponía un m ed io  de 
te rm in a r  la encarnizada lucha y  de rea lizar la
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aspiración constante, suprem a de su alm a, y  
no vaciló: un abrazo selló el pacto de alianza 
de los dos je fes  y  el general G uerrero p ado de­
c ir con ju s tic ia  á a lgunos a m ig o s suyos qu e 
hacían observaciones á su conducta: todo por 
la patria.

*
* *

Os he narrado brevem en te la v ida  de uno de 
los hombres más grandes que ha producido 
e l suelo m exicano; más tarde sabréis como 
m u rió  v íc tim a  de pérfida tra ic ión  y  como pa­
ra qu e nada faltase á su g lo r ia , ciñó á su fren te 
augusta  ornada con el laurel de los héroes la 
corona de los m ártires!

F IN

Barcelona. — lm p. de la  Casa E d ito r ia l M aucci
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